
   

LOS MÁRTIRES NOS SIGUEN HABLANDO 

Con ocasión de la memoria litúrgica de los Beatos Valentín Palencia y 
compañeros mártires (15 de enero de 2024), D Fernando del Moral Acha -Adjunto a 
dirección de la Oficina para las Causas de los Santos de la CEE- impartió en la sede de 
la Facultad de Teología de Burgos la conferencia Los mártires nos siguen hablando. En 
la memoria de los beatos Valentín Palencia y compañeros. 

Se trata de un grupo formado por un sacerdote -D. Valentín Palencia- y cuatro 
jóvenes que lo acompañaron durante su vida y no lo dejaron solo en el momento 
supremo de la prueba: Emilio Huidobro (19 años), Germán García (24 años), Donato 
Rodríguez (25 años) y Zacarías Cuesta (20 años). 

El ministerio de D. Valentín está marcado por una honda preocupación social: los 
niños huérfanos, para cuya atención funda el Patronato de San José. Como nuevo Don 
Bosco su vocación se une estrechamente a la vida y formación de esos muchachos. El 
martirio les sorprenderá en la provincia de Santander (15 de enero de 1937) donde cada 
verano acuden -con su banda de música propia- para alegrar la vida de aquellos 
veraneantes. D. Fernando señalaba como primera enseñanza una que «se extrae de la 
propia biografía de los mártires y que está tan en consonancia con lo que el Papa 
Francisco nos insiste desde los primeros días de su pontificado: la preocupación real por 
los más necesitados, la creatividad evangelizadora, el papel de los laicos en comunión 
con los ministros ordenados, la centralidad de la vida interior frente al activismo… y 
por supuesto la valentía de vivir nuestra fe en medio de las dificultades de una sociedad 
secularizada, y a veces, beligerante. Lo que podríamos llamar “el martirio de lo 
ordinario” incruento pero vivido en auténtica oblación de uno mismo (soy para los 
demás). Como dice el Papa Francisco en Evangelii Gaudium: “Jesús quiere 
evangelizadores que anuncien la Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo 
con una vida que se ha transfigurado en la presencia de Dios” (265)». 

Los santos se presentan como amigos con los que podemos establecer una 
relación. La «devoción a los santos» debe ser una relación personal, vivencia auténtica 
de la comunión de los santos que profesamos en el Credo. Y como no se conoce lo que 
no se ama animó a la entera comunidad diocesana, especialmente al Departamento para 
las Causas de los santos (que se presentaba, renovado, en esa misma jornada) a difundir 
la vida y testimonio de estos cinco beatos.  



Por último, señaló que aun cuando en las diócesis deben constituirse oficinas 
específicas para las causas de los santos, la santidad debe permeabilizar todas las 
actividades diocesanas. La Iglesia debe proclamar la buena noticia de la santidad en su 
tarea ordinaria. Y terminó su intervención con unas palabras del Papa Francisco que nos 
empujan a todos al compromiso personal:  

«Para ser santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas o 
religiosos. Muchas veces tenemos la tentación de pensar que la santidad está 
reservada solo a quienes tienen la posibilidad de tomar distancia de las 
ocupaciones ordinarias, para dedicar mucho tiempo a la oración. No es así. Todos 
estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio 
testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra. ¿Eres 
consagrada o consagrado? Sé santo viviendo con alegría tu entrega. ¿Estás 
casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo 
lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con honradez y 
competencia tu trabajo al servicio de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? 
Sé santo enseñando con paciencia a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? 
Sé santo luchando por el bien común y renunciando a tus intereses personales 
(GeE 14)». 

La tarde culminó con la celebración de la Eucaristía -presidida y predicada por D. 
Fernando- en la parroquia de san Nicolás, donde se conserva el cuadro de los beatos 
mártires y algunos recuerdos. Entre los numerosos asistentes había algunos familiares 
directos de los mártires. 


